
Con regularidad
se afirma que la mejor manera de interpretar 
la información es aquella en que las personas 
involucradas en un proceso de análisis, 
basadas en sus conocimientos y experiencias, 
aportan libremente sus conceptos a manera 
de lluvia de ideas, de tal forma, que se llegue a 
una apreciación de consenso que posibilite 
conclusiones ciertas o lo más cercanas a la 
verdad.
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engaño y desinformación por parte del enemigo con 
claras intenciones de distorsionar, y de confundir a los 
analistas. Esta actividad se materializa en documentos 
signados con el tinte de circulación cerrada, pero tal 
acepción sólo sirve para confirmar el engaño a los 
incautos.
La falta de profundidad en los análisis por ausencia de 
idoneidad en quienes los preparan, entre otras razones, 
o por su pretensión de ser especialistas en todos los 
temas, contribuyen a determinar como ciertos datos e 
información que en la mayoría de los casos distan años

• Poca o ninguna consulta de fuentes. Elemental pro­
fundizar sobre los temas en cuestión con las fuentes 
primarias o en su defecto con las secundarias.
• Enfasis en los análisis de carácter histórico y de diag­
nóstico. Sin desconocer que constituyen una buena 
base, los enfoques deben tomar un giro hacia la proyec­
ción con claras necesidades de anticipación.
• Soporte en las estadísticas. Con regularidad se desco­
noce esta herramienta de análisis, básica para generar 
los planes.
• Poca atención a otras modalidades intrínsecas del 
conflicto, fundamentalmente a los componentes políti-

luz de la realidad. Una característica marcada del ene­
migo, a su vez origen de la confusión del analista, es la 
habilidosa mezcla de datos ciertos y falsos en el texto 
de la información.
Si bien, se acepta como válida la contribución de los 
analistas a los objetivos de la amenaza, existen otros 
aspectos de carácter objetivo y subjetivo, que bien 
merecen nuestra atención, con el fin de diseñar y 
aplicar los correctivos necesarios.
• Análisis individual y no grupal. Es imperativo el traba­
jo en equipo, mancomunado e interdisciplinario.
• Desconocimiento de la metodología para los análisis. 
Existen varios métodos y herramientas de software 
que facilitan el proceso.

co, económico y social, que a su vez, extienden las 
acciones a las masas y a las restantes organizaciones 
que gravitan en la población colombiana, ya sean de ori­
gen nacional o foráneo.
Ante los hechos, resulta necesario hacer un alto y refle­
xionar sobre el deber ser de los analistas, su 
responsabilidad, su preparación constante y su interac­
ción con profesionales de distintas disciplinas afines con 
la actividad de inteligencia.
Es fundamental poseer la visión en los análisis, des­
cubrir la acción subrepticia del enemigo y, en especial, 
atender la heterogeneidad del conflicto por la ya cono­
cida estrategia de la subversión de: aplicar todas las for-


